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f l í  ■'srriti>ri‘S píiidim ,
l>ara exagerar la aiiiigüeilad 
de! ninnaslerii' de Sun l'e<lro 
de Ai'lan/a. La liistoria gene- 

. e — ral amalgama ¡as |was verda­
des cjue menta mn anécdotas maravillosas é ¡nrreildes. 
En la inédita de D. Gonzalo Redondo a()enas se lialla 
•in periodo escrito cnnimparcialidad. Don Rodrigo, oliis- 
po de Palencia, cree fácilmente las groseras consejas 
de sus antepasados. Zapata no hizo mas que calcar sus 
ohras std)re originales llenos d ■ defectos y bellezas. En 
los libros del P. Ye¡»es prepondera el csjiiritu supersU- 

N u e v í Ei'or.A.— T om oH - — J i :i , i o 2 5  de 18-Í7.

cioso del siglo XVII; y el maestro Rerganza carece devo­
to tlerisivoen lasconiroversiasaitologéticasdesii orden.

Réstanos, sin embargo, el laliorioso predeces.ir de 
Mariana, que si bien disc.iite nuestro asunto ron poca 
firmeza , escliiye sus argumentos de toda redundancia 
sistemática, purificándose de las preocupaciones de 
los demas. Atravesando con prudente silencio la éj)oea 
del goticismo, iniciada con el reinado de Itccaredo, 
descubre un edificio ocullo entre dos pefiascos escarpa­
dos que taja el Arlanza , donde una imtllilud de dis- 
cipnlos de San Reui'o se obstinan en proclamar al mo­
narca godo por patrono primiii'O de su casa , atribu­
yendo únicamente su segunda fundación al conde Fer­
nán González. Sorprendido Ambrosio de Morales, 
imsca con un celo infatigable, testimonioscontemporá- 
neos. que justifiquen el aserto. Pero en sus vastas iu- 
Tcstigaciones solo encuentra la caria y privilegio de
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reeiliñcarion, otorgada porp! primer dignatario de Cas­
tilla . en i2  de Enero del año 912, sin qne de su con­
testo pueda colegir el hecho memorable en cuya vir­
tud honraran los monjes deArlanza, la memoria del es- 
lerminador del an’lanismo.

Poco ó nada DOS interesa dilucidar en este punto 
la verdad, aduciendo opiniones que no tienen en favor 
suyo mas que la sencillez desús autores. Para nos- 
otixjs es tan digno de describirse el convento de Arlan­
za considerado desde la espulsion del islamismo, co­
mo antes que sufriese el estrago de la revolución espa- 
fiola en ol siglo VIH. El patrocinio del justo Recaredo 
le dá honor: pero el favor del héroe de Castilla le co­
munica sil glorioso renombre.

Impelido Fernán González por su instinto religio­
so á la amistad de Pelajio, Arsenio y Silvano, que 
vivian penitentes en los montes distercios, hizo dedi­
car un monasterio al principe de los apóstoles, donán­
dole á la custodia de los tres venerables solitarios, y 
á sus sucesores en la observancia monástica. Faltaba 
por entonces á las artes el lujo que hubieran poilido 
desplegar bajo la inHuencia del entusiasmo, que abri­
gaban los propagadores católicos. Algunas travesuras 
de cincel sin propiedad ni origen conocido servían de 
ornamento á sus puertas, ventanasy tejarores de que 
tan abundante copia vemos en el territorio castellano. 
Ailquirian los templos el lúgubre carácter que induce 
á la meditación, debilitándose la luz de su seno has­
ta el punto de confundir entre las sombras los ángu­
los interiores, donde generalmente se encontraban áb- 
.sides ó rapillUas, á mauera de escaraciones subterrá­
neas. Este sistema, que á la verdad era mezquino, 
armonizaba mal con el grado de opulencia y sniUuosi- 
dad que csigia la estructura del panteón, en donde

Ciremedi taba descansar eternamente la estirpe delorgu- 
loso conde. Valiéndose de operarios ati-evidos, ios es­

trechó con riquísimas ofertasá poner en juego todos los 
recursos de su capacidad; porque enseñado á vencer 
siempre las dificultades yel peligro, sus proyectos eran 
leyes, é instituciones sus deseos. Tratábase de erijir un 
templo al Dios de la victoria y dula paz, y el terreno 
escogido, aunque agreste, se prestaba á hermosear los 
prodigios del arte, con los mas sublimesadoriiosde'a 
inculta naturaleza.

En lina bnndura circimva'ada de erguidas rocas,
3ue parecen dispuestas para rasgar el cielo con sus 

¡entes monstruosos, levantáronse los cimientos de la 
iglesia eu planta de cruz latina. Es verosímil que diri­
giesen toda la fábrica arquitectos educados enla escuela 
bizantina, pues nos quedan todavía de aquella época, las 
tres cabeceras circulares adonde corresponde el presbi­
terio. Recimostodavia, porque aun cuando ejemplares 
de este género se presentaná la vislaen otrospuntos di­
ferentes, ni tienen en realidad el mérito que ¡«rece, ni 
cuentan la fecha remota de los ábsides refei-idos. Ade­
mas de lascolumnas cilindricas que embellecen sus in­
gresos, prueba nuestro dictámen, el uso original de 
verse recargadas con otras dos mas pequeflas, guardan­
do una exactitud relativa con las inferiares en volíiinen 
y en los aderezos de sus capiteles. Osténtase en estos 
una rica variedad de tallas, prevaleciendo los glóbu­
los ó pomas, las hojas desprendidas por la punta, y 
los monstruos juguetones, formando grupos visibles. 
Dos fajas ó bisantes que comparten la circunferencia 
del ábside principal. y los que hay en arabos colate­

rales, son vistosos por su prolijo ajedrezado, nada 
común entre tantos como hemos tenido ocasión de es­
tudiar. Por qué causa este segmento de ia iglesia de 
Arlanza forma un conjunto liomojéneo; y las arca- 
turas que dividen sus naves, y las bóvedas que las 
cubren, y la linlerna por donde baja la luz , se apar­
ten de su esfera, para acercarse cerca de seis siglos al 
nuestro, es dilicullad.'que desenvuelve el P. Yepes va­
lido de anteceilenles liislóricos. Dice en una de sus 
centurias, que el abad D. Diego de Parra empezó la 
fábrica del templo, que oclnalmeiite observamos, y 
que su sucesor D. Gonzalo Redondo le acabó con 
auxilio de D. Pedro Girón, duque de Osuna. Es eviden­
te que este caballero siifragaria mucha parte los gastos, 
que ocasionó la nueva obra. Sus blasones, colocados 
en lionorificos lugares de ella, convencen plenamente 
al observador. Pero qué, ¿se huinlió c! edificio que el 
Soberano de Castilla levantó? ¿Amenazaba desplomar­
se , cuando resulvieroii construir desde los cimientos 
otro casi igual en sus formas; ó no cabía el numero­
so rebaño en aprisco tan éstense y colosal? Véd aqui un 
prolilema que no se descifraen poco tiempo. Lo que 
nos parece muy estrsñoes, que los artífices tuviesen 
el capricho de secundar el estilo antiguo en los muros 
de la torre; en el de la nave septentrional; en «na 
puerta iumeiiiata á ella , y mas_ rigurosamente en el 
sepulcro que apellidan Miidarra. Hagamos reflexiones.

Si no es posible desmentir al P. Ve[)es en lo que 
declara acarea déla innovación, que sufriera el mo­
nasterio á fines del siglo XV y principios del siguiente, 
tampoco será licito reputar por una señal de anligiie- 
dad el género á qne su arquitectura corresponde. Las 
imitaciones en tiempos lejanos pudieron muy bien ha­
cerse como en nuestros días por varias causas. Unas 
veces apreriando la novedad, prefiriendo el gusto re­
cien adoptado , al gusto que se habla hecho ya trivial. 
Otras procurando sostener entre los pueblos el concep­
to de esa ancianidad veneralde, que las tradiriones 
históricas velan con la nulie del misterio, para con- 
fiindir sus estremos y estraviar en el camino que á 
ellos guia á la incrédula rivalidad . hija del fanatismo 
y las pasiones.

Nos atrevemos aechar en cara este defecto á los 
abades precitados, si tal calificación merece su amor 
doméstico, llevado al eslremo. Era la arquitectura 
del siglo (le Isabel l  harto bella y suntuosa , para lia- 
I);>r preferido sus filigranas, sus ajimeces y sus mag- 
iiificos treholadüsá las nndduras grotescas, a las cisuras 
ó_ tragaluces que apenas dan entrada á un rayo de cla­
ridad. y alus monótonas cañerías frecuentemente pro­
fanadas con imágenes escandalosas i'l). Esta verdad, 
que cualquiera alcanza. triunfa á nuestro ju icio, del 
error que obceca á algunos hombres, persuadidos de 
que la historia no necesita de los conocimientos ar­
queológicos, ni estos de aquella, para producir su fa­
llo resjjectivo. Sin el criterio suficiente para juzgar de 
sus propias nociones, hablan como artistas entre his­
tóricos, como literatos entre artistas, y como disfraza-

( l )  AlezamíDar la colejlala de C«rea(or. la iglesia áe C0 3 0 -  
(ioa , la d« Fvseatnei en la sierra de Burgos, la ermita de los mdr- 
tirei, cerca de Barbadillo de Herreros. ;  algunas otras con que 
hemos tropesado en nuestra úitiim ezploracirn tnouumentai por
la provÍQcia de Castilla, nos ha aJioirada el ver la inocencia ó  la 
torpeta con que en los monumentos b.zantinus se representaba i  
ia especie humana en las actitudes roas obsesnus j  muchas recea 
tomando por tipo el arto de la/'neraciea.
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dos arlequines éntrela muchedumbre bárbara y feliz, 
que oye al necio oráculo, pasmada de escuchar el len­
guaje de los sábios en términos que no entiende, mien­
tras esto, sentado en el trípode . siente los desespera­
dos impulsos del genio infernal que agota en su cere­
bro el manantial escaso de la ciencia, y dicta la men­
tira á su voz.

Se ha dicho con insensata lijereza, que el monas­
terio de Arlanza ofrece la singular combinación délos 
adornos bizantinos con los que generalmente se ven en 
los edificios de arquitectura ojival, tomando por prin­
cipio el jérmen caprichoso de los escultores del si­
glo XI. Ha habido mas i el sarcófago en que teme­
rariamente aseguran estar enterrados los restos del 
hijo bastardo de Gustios, héroe principal de la san­
grienta novela de Ruy Yelazquez y Doña Lambra, lia 
sido objeto de los mayores elogios, como ejemplar au- 
lénlico de un estilo, proscrito hace siete siglos en Es­
paña. EsU es la fatalidad. Donde se cree descubrir un 
origen verdadero de causas conocidas, no hay sino re­
producciones hechas con destreza y valentía, ficciones 
que alucinan, máscaras que se revisten de una vesti­
menta anticuada, y anacronismos cometidos de pro­
pósito. Nosotros hemos apreciado ese modelo, como 
copia bien entendida; y aunque acreedora á que la 
presentemos al público por su conjunto particular y 
sus correctos detalles, lo efectuamos separándonos de 
la convicción que se ha pretendido infundir en la ma­
sa común de nuestros anticuarios, despertando su 
afecto y adhesión hacia las cenizas de un hombre, que 
no tiene para probarnos su existencia mas que el tes­
timonio déla fabula. Continuemos nuestra descripción.

Los dos palios interiores , que están rodeados de 
las viviendas del monasterio, son modernos y por con­
secuencia pobremente trabajados. Hay en losclauslros 
que circundan al primero algunas inscripciones de dis­
tinguidos personajes, aunque no sabemos si son apó­
crifas. Allí se vé la de Ñuño de Vclasco, tronco de los 
condestables de Castilla , ahora duques de Fiias. Gon­
zalo Gustios y Doña Sancha, padres de los infantes de 
tara. (]ue se hallan memorados en un letrero de pin­
cel al lado de la epístola , cerca d ■! altar mayor. Don 
Gonzalo, poblador de Aza, y su nieto el cunde de Fa­
lencia.

Otra noticia autorizada con uua inscripción. que 
copió Masdeu, es la de los mártires Vicente, Sabina 
y Crisleta, que el Rey D. Fernando l trajo de .\vila, 
para asegurar sus santas reliquias de las profanaciones 
délos infieles. Pero yaque muy eii breve hemos de 
hacer otro articulo sobre la colegiata y población de 
Talayera de la Reina, en cuya villa se defiende por pú­
blica unanimidad que los cuerpos de los tres confeso­
res existen encerrados en un vistoso relicario de su 
iglesia mayor, nada objetamos hoy, ciñéndonos á ad­
vertir lijeraincnte que el latín sobrado culto de la me­
moria de Alianza y la techa de la encarnación del Re­
dentor uüs inspiran alguna desconfianza respecto de 
su antigüedad.

Lo que creemos s i^ é n e ro  alguno de sospecha es, 
que el conde Fernán González y su esposa Doña San­
cha han gozado el reposo de la tumba en este mo­
nasterio desde mitad del siglo X . hasta que los tras­
tornos suscitados en el nuestro han motivado su con­
ducción á Covarruhias en Í8 Í2 . Asentadas las urnas 
ciuericias con el debido decoro cerca del altar prefe­

rente de su iglesia colejial, indican por medio de sus 
toscas labores, el tiemiw en que se fabricaron. En am­
bas, se hace una reseña de la última traslación verifi­
cada á espensas del propietario de Arlanza, antes que 
se instalasen las comisiones provinciales con estatutos 
y órdenes en contrario de semejantes arbitrariedades; 
pero se echa de menos la pompa literaria de los óbitos 
que se hallaban redactados en el verdadero lugar de 
estos sepulcros. Decía el epitafio del conde:

UiiicttS, fvrlissimus 
ilaiinanumtstjiie cohicj,

Belliger invictus.
Diícliis ad aslra fuit.

Libiam. Uispaniam domuil,
Aiigelicis choris mljulus;

Vii'lu/c vi et armis 
Vendiruvilsihi Caslellam 

Asiroruin, Gulliw, AnyUie 
Gollioruiii sanguine veuit,

Geiius uinlv redundal 
¡s¡>eri(V reijnnin.

Obiil qui vivit Era M =:VH l~  j'ly. â;
Prudencio Sandoval ha suplido los dos últimos gua­

rismos que transcribimos entre rayas. Se leia en el 
panteón de la condesa.

¡llusiris Saiiccia,
[ndoHs francorum,

Pi'osnpiaijue ijolhomm,
Regia cantábrica.

Cetro el origo regmun,
Cuslella- (lux el gloria,
('aslvil/viorum fama:
Laus, honor, foríiltido 

Virtutesqiie cuncUe 
[n ca clarcscunl.

Ris vinclum coinitem 
E fitrcere aduxit;

Célicas sedes 
EeaUi qiiipossidel:

Obiit Era — DCCCC.LAXX.IX=i‘2).
Por lo demas, si-merecen crédito algunos esdaus- 

trados, en el año de 1808 habla en San Pedro de Ar­
lanza varios efectos, que hablan pertenecida al uso 
de Fernán González. El de mas nota entre ellos era el 
guión que anarbolahan sus escuadrones cuando iban á 
pelear contra los moros. Una cruz de dos varas de al­
ta ostentábala imágen del salvador, clavado con ciui- 
tro clavos. Por bajo el primer hombre levantándose 
del sepulcro. Su pié era puntiagudo, y mía argolla 
de liierro serxia para que el alférez la sujetase á la si­
lla del caballo. Otra cruz de la misma procedencia se 
coQservaba con mucha veneración. Tenia de altura

(1) Dios llevé á t08 ciclos i  nuestro conde sin is iiíl, guerre­
ro tuetlisimo, m»enánimo é Invicto, que domo con el favor del 
cielo, Africa y Espafii; y consu virtud y valor libertó i  Castilla. 
I>e su linaje de francos y de gndos desciende el reino de Espafla, 
Murió en la Ecade tOOS 'afm 970 )

(a) Elleclor disimulará que bayamos tepetido este epiiaQo. 
pues lo hemos Juzgado conseaiente pata que «sio reseSa queda 
completa sin necesidad de recurrir al némero 2-3 del Semanario 
de Í8A 6, pigina 173.

f3 ) Aquí yace la ilustre seAora Dnfla Sancba, descendiente 
de francos y de godos. de la sangre real de Cantabria , honra da 
Castilla y de los ca-trllaoos , espeja de valor y depósito de to las 
las virtudes. Liberté dos veces déla prisioa ai conde su marido, 
y  abora descansa en los cielos, Hurió en la Era 999. (léo do 9Slj
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tT)p''ia Tara por dos drdosde anrita. En una rana! ori- 
ilarlii de liligrnna de oro , se veia un gran pedazo del 
leño santo, el cuales fama (|iiee\li;da!>a un olor muy 
lii'-rle y arniiiáticti. Uegalns de IhiiIo precio y eslima- 
rion diin Iden á conocer la rpie hada el |H>deroso cas- 
(el ano del moiiaslerio ipie ronsínijera á cosía <le sus 
»ii'tur¡as y trofeos, y cuya pasada inaenilicencia vá 
desaparecii'iiilo con lastimosa rajiidez.

l'ii prormidü pesar se derramó por nuestro corazón 
cuando desde el alto y tortuoso camino vimos en el 
ahisino del valle agujereadas las (echiimhres del tnn- 
itiimcnlo, eiiya reputación nos estimiilaha á visitarlo, 
llena la cabeza de ideas á cual mas rninancescas é in- 
cohereiilos. tloii una avidez incuiiceliiide nos dirigi­
mos al interior de! mailiadado teinjilo; pero hiihiruos 
de retroceder hien pronto, pues atmnahaii miesiros 
oidos los gritos de mil vencejos, que volahaii a la vez 
por aquel ámbito desierto yel moho yla elida podi'e- 
dumlirede su suelo ei-an inlolei'ahles. A presencia de 
ac(uel lugar de desolación ; de aquellas panules húme- 
d.is y cuarteadas; de aquellas vidrieras bechas peda­
zos y de aquel órgano dislocado; respirando una aímós- 
feiM densa é insalubre, y llena el alma de horror y deme- 
diiariones, quisimos tomar el lapicero; pero nuestra con­
moción era sobrado violenta, para negarse á reproducir 
uii e.sp, ctáculo tan repugnante y doloroso. Hicimos, sin 
embargo, projwsilo de ivcomeiidar al cuidado de la co- 
ini.sion de mniiuinenlos el de -Vrlaiiza. y lo cumplimos 
ahora , íntimamente per.siiadidos de rpie el esfuerzo 
mas débil deesa junta Idenliecliora podraevitar una ca­
tástrofe irreinedialile. ¡Allí Si ella seacercasealguna vez 
a a piel sitio tan dulce, tan tranquilo, tan fecundo en ins­
piraciones épicas, taninipregnudo de los acontecimien­
tos mas grandes de la bisloria riel |>ais, debemos creer­
lo ; su respeto al nombre de Periiaii González armarla 
f=u diestra contra el ailversorio iiiexoralde del lionibre, 
y desús obras, y no se aparUiria de aquel venan sin 
bulier ejercitado antes en él su henclico iiidiijo. ¿Pero 
»<'r.i imjwtente nuestra voz , tan ¡nil)é< il como nuestro 
celo? A esta sola idea nuestro cor&zon se sobresalta, y 
la pluma se nos cae de la mano,

P.IFAEL M o.v j k .

ESTL'DIOS IIISTOniCOS.

i c p o c . t ,  » : i . E C C i o «  Y  u n n i K R ^ o  d b  l o .sí j i 'e c e s

La* Tua«a* , sí Lien conslítu- 
jen 1* paru- oi.is princijnt il«l 
género lininrn» y son las i|ne lle­
nan la eseena do U h.atocia, na
baeen en ella s<no no papel mudit,
]  dejan , por deoir'o a<i, el ctii- 
dado de hablar y seslicuiar i  aU 
guDos individuos entínenles <|ue 
las representan, Kn eCeeto , no 
Ion los pueblos, sino sus getes 
los que aparecen en la bisloria.

CousiN.

C on tra .s les in gu ’ a r  u freria  Caslilla en los s ig los  hX 
y  X  com p a ra d a  c o n  e l re s lo  di! la E u rop a . .Mientras 
q u e  esta d oh lab a  d óc iliiic iile  la (mu’ víz al reg im en  
I t u J a l , aqu ella  , p u eb lo  casi ig n ora d o  , truhajalia p o r

recobrar su independencia, se reiinia en concilios ó I 
jiinhas g.'ucrales, y se daba caudillos v legisladores: ' 
paivcia con sus actos protestar contra los desafueros 
y violeiinas de que. ¡wir Uxias parles era víclima la 
Iminanídail. Asimiada en el corazón de la peniiisiila 
es])añoln , encerrada eiilre otros esl.ailos, siisenemi- 
gos y rivales, debió el no lialrerle eabúlo igual .suer­
te que en nuestros dias á la l’olmiia , á la siiperinr 
inteligencia y esfuerzo de los dos hombres que iles- 
(lerlanui y fortalecieron su nacionalidai!, poniéndolas 
ba.sesdc un goliierno que pudiéramos llamar nmnár- 
qiiieo , pues que la solieraiiia se vineuló eit familia 
deleriiiiii.ida, y democrático si atendemos á que el 
piii'lilii no abdicó el líereclio de elegir los siieesores, 
y_á que no les permitió tomasen liliilo de Heves, Prin- 
cipes, Condes, ni otro quedeiiurstrara sefiórío «por- 
qnti lio tomasen ivcasiuii dei aivellido para oprimir Iii 
libcrlad.»

Sancho Abaren , Hev de Navarra, liabin reciiniilo 
a Onioño II que reñía la corona de Asiiirias y henn, 
implorando sii auvilio para eonlrarestnr las huestes 
di! -Vliilerramaii, Key de Córdoba , que reenrrian aso- 
laiiilc) una parle de sus douiiiiiirs. .Acudió pronta- 
nieiile Ordoño á dar favor á su vecino y alindo; en- 
coitiráronsc los dos ejércitos, nnisiiliiiiii'i v cristiano, 
en Val de Junquera . donde se trabó aqueíla tan bra- 
vii y saiigrienia batalla de fuiiesla memoria para las 
armas leonesas y navarras. Anduvo Ordeño eii litisca . 
de lili piyteslo que minorase el baldón de que se 
creía ciibiei to con el éxito de esta jornada : lo en­
contró cómodameiile ó biciéronselo encontrar los que 
le rodeaban en la conducta de los condes de Caslilla, , 
que TIO le babiaii asistido ni ellos en persona ni con ) 
el número de lanzas á ipie estaban oldigmlos como ' 
feudalarios. Di.simuló sus torcidns intentos el monar­
ca leonés y los atrajo á un piielilo situado en clron- 
tiii de ambos reinos , socolor de deparlir con ellos 
soluT asuntos de esladn. Cayeron en e! lazo los incaii- 
l'is condi-s respondiendo ni llamamiento; cargáronlos 
de cadenas , y llevados á Ivrnii, pasado algún tiem­
p o , so hizo de ellos justicia. La bandera de rebelión 
enarliolada en los muros de Nájera y de otros pue­
blos anunció a Ordoño , apenas corrió la fama de tal 
alentado , la viva indignación y el profundo dolor que 
halda causado en los castellanos su perfidia. Agre­
gaban lainlden al ¡iisiilto de la muerte de los condes 
la ofeii.yi cjiie á su juicio rcciliian de que sus pleitos 
se siguier.iii y sentenciaran por jueces de León. Vino 
con un podei-oso ejército sobre los rebeldes el despe­
chado Orduño y consiguió reducir á N'ájera, pero no 
el animo ludic-i-so de aquella gente irritada. Su muer­
te [uisn pronto término á los horrores de uiia guerra | 
«pie solo liiiliiera sido vimiajosa á los sectarios de la I 
media iiiiia. Le sucedió en la corona, no eii el es­
fuerzo . su herinano Fruela I I  , en cuya est-ipida I 
crueldad y criminal inacción hallaron los caslellanos 
feliz coyuntura de sacudir enteramente el yugo leo­
nes. Lográronlo á poca costa y eligieron a ibis caba­
lleros de la dase media para que mantiivipiaii la paz 
en el interior, adininístr.iraiijusticia y los camliije- 
seii cuaiido fuera necesario á l,i victoria.

II ' aqui como los autores de las liislorias gene­
rales refieren con mas ó niemis circiiiistaucias, ó pop 
mejor decir, con mas ó menos fíbulas, las causas del 
alzHiniento de Caslilla , su eiiiaiicipacion del reino de
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l.Bim y la dcccinii de los famosas jiiecos Ñuño Ila- 
siira y l.ain Calvo. La inayor parle de-ellos al lie- 
par á esle período, ó pasan por el apresuaMiiaiiieule 
di-iáiidüie nías confuso y oscuro con áiis coiUradic- 
eiones y iinarronismos. ó le esípiivaii proteslaiido 
i-er cosa’  mas curiosa que iniiiortanle. No nos jacla- 
iiios iHHolros de poderlo ilustrar cuniplidainenle; solo 
pretendemos presentar á aquellos insignes caudillos 
sin ese U'jido de ridinilas palr.iñas en ([iie ordinaria- 
mente envuelven su existencia , y tales como es [lu- 
«iblñ percibirlos mediando diez siglos y al traies de 
los débiles rayos de luz que arrojan sobre ellos los 
monumentos , memorias y docuineiitos bistói icos mas 
allegados á su época l).

Como dejamos sentado, generalmente suponen que 
florecieron estos jueces ''Alcaides los llama el croni­
cón de Cardeña) en el corto reinado de FrueLi 11, 
suposición que no solo la cronología sino basta el buen 
sentido repugnan. Porque ¿cómo pudo Nuim llasura 
ser nombrado juez cu D'ii si eii üPi estaba ya ra­
sado su nieto Fernán Conzalez , y el padre de e>le 
Couzalo Fernandez llevaba ya el tituiu de conde d- 
Castilla , según consta de. las escrituras de donación 
piiiilicadas por Yepes? No pueclcii conrurdarso seine- 
iaiUes diferencias , dice Slasdeu, sin sui>oner que el 
liíjo y el nieto vivieron antes del padre y del abue­
lo. Mas cuerda y admisible nos parece la otra opi­
nión que coloca el gobienio de los jueces eii el iviiia- 
dü de D. llamiro I ,  inmedialameule des})ues de ia 
muerte de I). Alonso el Casto unw de De ella 
fu.i autor D. Luís de Solazar y Castio {¡Uaturiu lU- hi 
casa ile Lara¡ , v la siguió D- -lose de Pellicer Ji'u- 
tro (k la Uislona), pero ni uno ni otro la cimeiila- 
n n  en algún fumlami-nto ó autoridad. A Unes ilid 
siglo pasado , un diligente investigador de los heclius 
do estos jueces juzgó hallarla en un códice drl niu- 
lustcrio de Arlanza , si bien discrepando muy nota­
blemente en cuanto al modo Je su elección y en 
cuanto al origen y estensiou de su poder jurisdiccio­
nal. Según Solazar y Pellicer , haliieudu D. llaimro 
l•l•cibidü la nueva de la muerte de su tio D. Alonso 
el Casto en Castilla , donde se hallaba celebrando sus 
bodas con la condesa Doña Urraca Paterna. partió 
al punto para León á tomar posesión de aquella co­
rona y á desarniar á los rebeldes que contradeciau 
sus derechos, y para que «o  sufriesen en su ausen­
cia interrupción y dilaciones e! curso y despacho de 
los negocios . nombró jiara que en calidad de lugar- 
tenienU‘3 ó vireyes entendiesen en la goberiiacioiule 
los psLidns (le su iniiger á Ñuño Uasura y á Laiii C.d- 
vo. En los l'.agmeiilos del mamisrrilo de. Arlanza, 
que sospechamos ha de ser la llistiiria de Fernán 
González escrita |uir Gonzalo .Arredondo , abad de aquel 
monasterio , citados por el otro autor, se dice que 
teinieiulo los nobles taslellaiios ver contagiadas sus 
tierras con las liirliuleiu'ias , maldades y desórdenes 
en (jue ardía el vecino reino Je l.eon i>ur la muerte 
sin sucesión de su rey Alonso el Casto , se jnularon

( t )  Los que ífxli'-nen que el Ci'l no tué »lno un personaje 
rundi.lo en el momo iroquel que Ainailts ile GaiCa 6 de
liisdalerra . nleitaii limhien l> iiiuenria de lo» dos rneuinrabli-s 
luc-eoí. Aroruinn.Uiiieme I» mi-<nia exanerícion de su criiiea in - 
cfrduUded, el csi-epiic ismu Je que hdoen alarde y el lono m>Ris. 
lial j  airado con que profieren iu8 raioiioi , laa dcaauloria.-n y 
quiian lodo el pejo para los lecloreí imparcialea.

los altos homes de Custillii, ctl al//u?ws ik parle de 
Áslurius , ctl (k las munlailas, ed de Vitriuja , ctl 
aconliiivn lodos qw csroijiesen entre si dos litnncs re­
tos d quienes lodos vMcsciesea, para que tjuartiiisea 
justieia ed anxparast H la tierra de los muros, l ii ca- 
balliTO de los mas principales llamado .Assur o Sue­
ro Feriiaiidez designó como los mas idóneos itai'u ta­
les cargos á Nnño Uasura y a Laiii (.alvo , que no se 
halliiban plísenles, cuya proposición aprobó uiiáiii- 
mente la nsamWea. Mahluvicrou secreta la elección 
y llamados ú Corles los hijos-dalgos y ¡¡rocurudores de 
los concejos , se les informó de la necesidad de rea­
sumir en pocas manos los poderes Jc-1 Estado para 
que su acción fuese mas elicaz y dosembarazada , y 
que los proceres ó ricos hombres iban á elegir de 
entre ellos dos que mcrecie.ruu el voto de la nación 
y la cüntiüiiza de la iioiileza , para que se encargaran 
de esta suprema magistratura. Fueron disiudtas estas 
Córtcs y convocadas otras, á las que vinieron lam- 
iiieii lo.-i profuiadores de los concejos , y manifestados 
los nombres de los elegidos se les adamó por el pue­
blo miirlio uliacailamcnle. Uepiignarnu tenazmente la 
admisión del carguíos agraciados, venciéronlos al fin 
las instancias y súplicas generales, (luedando insta­
lados como gefes supremos del Estado cotí poder para 
oir los pleitos, eci dar seittcncias sobre dios , ed para 
cumplir, ed para j'acer justicia enloda la tierra.

Como habrán visto los lectores , á ambas relacio­
nes, aunque verosímiles, se les pueden oponer muy 
fuertes objeciones. Si D. llamiro para ausentarse con- 
üü el gobierno de los estados pertenecientes á su mu- 
ger á los dos distinguidos eiiidadaiios, ¿cóm o no le 
concedió á ella alguna intervención , siipiier.i nomi­
nal, cuando érala única y verdadera propietaria? Y 
quién rcveluria al autor del manuscrito de Arlouza, 
que según el lenguaje y estilo no puede ser mas an­
tiguo (¡ue del siglo XV, esos minuciosos detalles quo 
igfiorai'oii ó pasaron por alto escritores muy anterio­
res á é l . cutre ellos el arzobís|>o D. Rodrigo que exis- 
liemio dos siglos antes, y teniendo á la vista para 
componer su historia , según afirma , todas las me­
morias , hojas y escritos que pudieron ilustrarle so­
bre lo que escribía . se esliende en consignar las cua­
lidades per.sonab's de ambos jueces y pasa en silencio 
la forma de su elección? Lo mas curioso sobre todo es 
la asistencia á las üórles en el siglo IX de los procu­
rad >res de los concejos, descubrimiento importante 
para los que no lian hallado rastro de tales represen­
tantes del pueblo mas arriba del siglo XII. Sin estos 
i-epai-09, papeles inédilos traídos por los autores para 
apoyar alguna opinión cuyo triunfo sostienen con 
calor , inspira siempre desconfianza su autenticidad.

Nombrados esta especie de cónsules de cualijuier 
modo que fuera, dividiéronse entre si las atribucio­
nes gubernativas según su prulesion y carácter. Nu- 
ño Rasura í l j ,  Ue natural apacible, prudente, mo-

f* ' Un auloT moderno , que sin duda no era aficionado i de- 
vaiiHrie ios setos para buscar i  las »«cei eslraiVas y sulilcs e ii-  
niolopias .  eiicontrú luoj cómodaioenie las del apellido de nues­
tros héroes do esic modo :

«Don íu fio  Suñoi Rasura . llamado asi por alcufia . por el de- 
teclu de pelo en la cabria... iiuo Lain Calvo , llamado asi porque 
era ralvo.i) (Guiierrri Coronel, diserlacion bisiórica aobra los 
jueces de Casiilla . pá«. 29 y 19.J 

I  No te acosiceló io mismo al erudito P. Berganaa, que por el
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desto, activo y entendido en los negocios , se liizo car­
go de ia administración de justicia y de cnanto enn- 
cernia al gobierno interior. Cuenta el arzobispo Don 
Rodrigo iiue sabia cotteiliar de tal modo con su afabili­
dad la.« direreiicias (¡uese suscitaban entre los ciuda­
danos, <(ue rara vez tuvo ([iie pronunciar sentencia 
CTmo juez. Educaba en sn propia casa, y al par que 
á sus btjüs , los (le los magnates castellanos para ob­
servar la condición de cada uno. instruirlos y grabar 
en su tierno corazón , fácil á todas las impresiones, 
las máximas del honor y los deberes del ciudadano! 
Asi procuraba que unieran al re.speto que se debe al 
gefe del Estado , la gratitud que exige el que lia di­
rigido nuestros primeros pasos en la primavera de 
la vida. A Lain Calvo, guerrero crecido entre las fa­
tigas y azares de la guerra , le ru[>o en suerte velar 
por el mantenimiento de la paz dentro de la nación 
y guardar sus fronteras; el que de simple caballero 
iiabia pasado la vida combatieiidn, ascendido ahora á 
lugar tan emiiiciUe, no pensó en aliviai-sc del peso 
de las armas; eiisaiiclió los limites de Castilla , debi­
litó la báHiara pujanza de la morisma haciéndola re- 
n'egar.se báeia las jirovincias del Mediodía , y en fin, 
llevó á cabo gloriosas y ditieiles empresas que nuestros 
antepasados mas celosos de acometerlas que de tras- 
milirnoslas lian d(>jado perderse en la oscuridad.

Ignórase de todo punto ciuánta fue la vida de 
estos jueces j cuánto el tiempo que duró su judica­
tura, aunque Pellicer. sin aducir te.stiinonio alguno, 
coloca !,i muerte de N'in'io Rasura en 8,)D. En sus 
sepulcros no se escribió ni el dia ni el año en que 
ínllecifiDii. Mostrábase el de N’ iifio Rasura en la ¡cle- 
sia de San Andrés de Sigüenza , cerca de Mediimlel 
Pomar: el de L in ('.alvo en San Pedro de Car- 
deña, A la entrada de Vijuezes se enseñan los restos 
de nn_ soporta! con un banco de piedra, donde según 
tradición se sentaban ios dos famosos jueces para 
ejercer sus riincioiies judicial-8. En la puerta de la 
iglesia (le didio pueblo exisii.m de tiempo inmemo­
rial dos est.átuas loscamenlc labradas que los repre­
sentaban sentados. con ropas talares, locad.a la ca­
beza y en la mano izquierda de cada uno la vara, 
simltolo de la jiistiria : al pié llevaban estas inscrip­
ciones : A'miJio Rasiirte. ciri sapimli. civitatis cli- 
]>pn.=Liiifío Cairo, foHicivi, ‘jlailio , galeipqm civi­
tatis. Estas eslátuas, que sirvieron de modelo para 
las que de los mismos jueces se pii.sieroii en Ja puer­
ta de Sant.i María de Burgos con la del Cid y la.sde 
los condes Diego Porcellos y Fernán González, ador­
nan en el dia la fachada de las Casas Consistoriales 
de Mllarcayo, cabeza de partido á que pertenece 
Vijuezes.

> -

ífan de entiohlecerles su «rigen, did quití «n « 1  ««tremo onues- 
1 0 ,  lie iqui «US palabres :

«Lt historia amisna <le Is ciudaj de Avila diré, que Xuño 
Rasura poW6 i llasueins , y que qiiarneeid el casliilti que estaba 
cerca de la mi-ma ciudad. Tenuo h.'cho j'iiciu . que por haber 
hecho esta población en sitio Un cercano i  los dciiniüioa d« loj 
moros adquirió el nombre de Rasoera 6 Rasiifa... F-l apellido de 
l.ai»o parece haberle adquirido de los ro.nanns, Utnilia célebre 
en Roma. y de quien proceden los que hay en Rspaha de este 
nom bre, según escribió Lucio Marineo Siculo. El cardenal !»on 
Francisco de Me/idota en su nobiliario dú'e, que en tiempo de los 
Scipioneshuhoun valiente capitán llamado Calvo , y que de esteoe$c>’ii()i6 Lain Carito •

(AnlisSeJades do Espaüa ,  lib I  , eap. 3 y lih. 5 , cap. 10.)

Han querido algunos que el Fuero V iejo, que 
otros llaman de las fazañas y  alvedrio, trajese su 
origen de las sentencias ó fazaiias dictadas por los cé­
lebres jueces de Castilla. No negaremos que algunas 
(le sus sábia.s decisiones se guardasen escritas para 
que sirvieran de norma en casos análogos . como en 
aquellos tiempos se acostumbraba á hacer con las 
que pronunciaban sobre negocios arduos personas de 
reconocida inteligencia ; pero es demasía^ aventurar 
el decir que existían todavía en el siglo X III, cuan­
do D. Alonso VIH mandó á los ricos-homes é i  los 
fijos-dalgn de Castiella que catasen las istorias é los 
buenos fueros, é las buenas costumbres , é las buenas 
fazafías t/ne avien , para formar el cuerpo k«al que 
es con<KÍ(lo con aquellos nombres. Los autores de 
mas crédito aseguran que se gobernaltan para sus de­
terminaciones por el Fuero Juzgo. D. Alonso el Cas­
to en su vano empeño por re.staiirar la organización 
social y política de la decrépita monarquía gixla, res­
tableció este código que no tardó en ir (lerogando 
iiasta reemplazarle la legislación foral. Así es que si 
se pudiese probar que .\ufio Rasura y Lain Calvóse 
arreglaban en todos los actos de siiadmiiiislracioii por 
las leyes giiticas , triunfarla deíinilivainente la opinión 
á que nos liemos inclinado acerca de la verdadera 
ejwca do su gobierno.

Jo sé  G odoy .Al c ín t a r a .

COSTUMBRES ANDALUZAS.

k m  s a v i a ®  e s  ® & s t a a - s : ? ,

Ptcos serán las personas, que babiendo estado en 
Andalucía, no hayan pasudo por lo menos por Sanlu- 
car de Itarrameda, por ballaree esta pobl.tcimi (lue 
lleva el nombre de ciudad entre Cádiz y Sevilla v por 
hacer (in su playa parada los barcos de vapor que tran­
sitan diariainent'*. de una á otra ciudad, proporcionan­
do á los viajeros que no quieran hacer por mar el via­
je  entero, ir de Sanlucar por tierra á Ruta ó al Puer­
to de Santa Mana, y de alii en tres cuartos de hora á 
Cádiz, en uno de aquellos rápidos barqtiichuelos llama­
dos vulgarmente faluchos, ó vice-versa.

Imposible es figurarse una posición mas pintores­
ca que la que ocupa SanluMc. Por un lado la cerca el 
soberbio Occéano, viniendo á estrellar su.s verdosas olas 
con sordobramiilo en la playa llamada Bonanza: por 
el otro laclo, laví̂ L̂a coinplacjila se estii'mlc sobre un 
suelo fértil y cubierto de verdor en todas estaciones 
sobre inmensos viñedos , principal rirjueza del país, y 
luiertas y posesiones en estreino hermosas. Ademas 
posee una bdlisiroa iglesia del tiempo de los moros 
con su crestería calada, las ruiin.s de un castillo de la 
misma época, y un pal.acio do aripiitecUira gótica de 
()3 duquesde Medina Sidoiiia, señores feudales del pue­

blo en los pasados siglos.
>Ls no es mi ánimo describir la posición topográ­

fica de Sanlucar, la fertilidad de su suelo, el soberbio 
inar que viene á cstrellarse en su orilla , ni sus anti­
güedades ; sino pintar ciertos usos peculiares a las gen­
tes del pueblo, que sontas únicas que tienen alguna
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originalidad; pues la clase alia, las personas que tie- 
nc'n el titulo de gente de la sangre azul son ni mas ni 
menos que en todos los pueblos de provincia; vanido­
sas, amigas de chismografia , sin pasear ni hacer vi­
sitas mas que los dias de fiesta, y ilenas de preocupa­
ciones y puerilidades necias: bien es verdad que todos 
estos defectos se hallan mas modificados que en otras 
partes por la mucha comunicación del pueblo con dos 
de las ciudades mas civilizadas de Kspafla, que tan 
inmediatas tiene, y por el roce que todos los veranos 
les proporciona con muchas personas forasteras dedis- 
tincion, su aire puro y la salubriilad de sus aguas mi­
nerales, en particular la déla fuente llamada de las 
Piletas,

Voy á referir á mis lectores lo (pie es un domingo 
rn Sañlucar, porque este es d  dia que, decide aili ca­
si siempre de la suerte futura de los mozos y lindas mu­
chachas dd pueblo, porque en d  se hacen las con­
quistas amorosas, ó , para usar d  lenguaje propio dd 
pais, se sneaa los «orios. Cesan en él las tareas del 
campo , y desde por la mnfiaua muy temprano están 
las liarberias llenas de jóvenes que llegan en tropel á 
hacerse quitarlas barbas de una seinuna entera. Veri­
ficada tan precisa diligencia, diiigetise ya vestidos de 
gala, con su ceñidor de suda amarillo ó encarnado, su 
diaqueta corta, su sombrero calañés, y su capa par­
da ó azul con embozos de color de cereza, que usan 
tanto en invierno como en verano, á la iglesia de San­
to Domingo ó Sau Nicolás, áoiide, rodillas apoyados 
en su vara. y con una mezcla de devoción é incredu­
lidad difícil dé pspresar, una larga misa; después de 
lo cual van á par.arse en las esquinas de la calle de 
Barrameda, llamada vulgarmente el Barrio, la de la 
Bolsa y Ancha, para ver volver á las muchachas de la 
iglesia, ó pasar á las señoras, que después de haber 
también cumplido con su obligación de cristianas en 
dia festivo, van á hacer sus visitas domingueras.

En tanto que el sexo fuerte pasa de este modo el 
tiem po, esperando la tarde, hora de las fiestas y fan­
dangos , las mucliacbas, después de volver de lu ig le­
sia , se ocupan del vestido que se han de poner, de en­
viar á casa de la seña fulauita, la Ruina ó Mas vale 
(pues , ¿quien no tiene mote en Sañlucar?) que tiene 
huerta, por unas florecitas parala tarde, ofreciendo 
llevarla al otro dia todos los desperdicios de la casa pa­
ra su cochinillo. Después se preparan los palillos (cas­
tañuelas) para el indispensable jaleo. En fin, conclui­
da la comida que aquel dia se verifica á las doce, en 
lugar de ser al anochecer como en los demás que se 
trabaja en el campo, empieza el tocador, que sude 
prolongarse tres y aun cuatro horas.

Que muchacha dejará de lavarse aquel dia la cara 
con garbanzos mascados ó almendras dealbaricoque? 
Cuál la que no se restriegue después las mejillas con 
un pedacillo de bayeta color de rosa, y se perfume y 
alise el cabello coñ una especie de ^m ada llamada 
blandurilla?

Mas mirad; aquella joven sale ya ataviada entera­
mente de su casa, acompañada de su madre, para di- 
rijirse sin duda á la de alguna amiga que vive en el 
barrio, punto por donde pasan las personas que se di- 
rijen al paseo del Pino, y á donde las muchachas que 
no van, concurren á asomarse á las rejas de aquellas 
desús conocidas, que habitan en tan priyilejiado si­
tio. Observad que graciosa va con su vestido de per­

cal blanco que sobrepuja á la nieve en blancura, sus 
cabellos adornados con una triple hilera de flores, y 
su pañuelo de crespón de la India carmesí, prendido 
en la cabeza con estremada coquetería. Al pasar por

' -J T '

las esquinas, donde los mozos, después de comer, han 
vuelto á colocarse de nuevo .esperando oir el menor 
ruido de una Cesta en cualquiera casa, se muerde los 
lábios para ocultar su sonrisa, en tanto que ellos la 
dicen;

(Concluirá.) Am eu í Cobraü!.

AL TORREOM DE RUS
Hancba.)

Mustio y ruinoso peñasco; 
mudo testigo de guerra; 
negro escombro do se encierra 
grato recuerdo quizá: 
ligante mole que un tiempo 
alzaste en tu frente fiera 
la desplegada bandera,
¿dónde tu poder está?

¿Dónde los bravos guerreros 
que á tu defensa volaron?
¿La sangre que derramaron 
dónde señales dejó?
Los acordados acentos
de tus tiernos trovadores......
(US riquezas, tus honores 
¿dónde el tiempo las llevó?
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¿ No pncerrásíps en lu seno 
enamoradas cvistiaiia.s. 
ni o-srucliaron tus veninnas 
dulces pláticas de ainur?
¿No brillaron á la aurtjra, 
soltre tu estensa iimralla 
el limpio peto y la malla 
de niii ’̂ tm batallador?

¿O siempre triste y sombno 
fuiste . y cual abura escoiiibi'o, 
para dar pavor y asombro 
a quien le osara mirar?
¿No Jiiibo festines ni orgías 
en tus desliedios salones,
11) en ellos de amor canciones 
lograste nunca escuchar?

¿No hubo un tiempo para tí

de bienandanza y fortuna, 
ó solo ¡ay triste! la cuna 
fuiste do guerra y pesar?
¿Nunca, nunca en tus cimientos, 
bajo sus quebradas piedras, 
lirotaron torcidas hiolras 
lu muro ansiando abrazar?

¿No hubo un álamo frondoso 
que hiciera sombra á tu lado 
al guerrero que cansado 
de espuesla lucha llegó?
¿Ni cíe la luna esplendente, 
allá en las noches serenas, 
sobre tus altas almenas 
la pálida luz brilló?

Mas callas..-., y en vano, en vano 
les demando á tus escombros;

f/ ^ k
,A

■'C'

lu silencio á mis asombros 
bastante respondió ya. 
Pastante esa tez sombría 
está diciendo n mis ojos 
que contemplan tus despojos 
fKir última vez quizá.

Porque ese pefiasco ruinoso 
que hoy revela lu jxider 
tu fama y uouihre de ayer 
mañana sucumbirá:
Y ni un acento siquiera 
de aquellos que le habitaron. 
Torreón, y te guardaron 
sobre lu tumba se oirá.

No se oirá , no ; y cada día 
que pase sobre tu gloria 
Iwrrorá de la memoria 
de los hombres lu existir:
Que el tiempo, verdugo audaz 
de cuanto existe en el mundo.

en un olvido profundo 
te logrará sumergir.

Mas antes lleno de asombro 
el perdido caminante 
eonlemplará tu semblante 
para llorarte después;
Y el guerrero castellano 
con lágrimas en los ojos 
buscará entre tus despojos 
en fuerte y bruñido arnés.

Las mas amantes doncellas 
á llorar sus trovadores 
veiidráii, y olorosas (lores 
sembrarán en tii redor.
Y en lamí el poeta 
pulsando solire tus losas 
endecii.'is tristes, llorosas 
entonará á lu dolor.

José JovQnif Vilutíueva.
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